
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

MENSAJE AL CONGRESO OBRERO•

 
 

El primer Congreso Obrero de Lima, realizó, dentro de sus medios, 
su objeto esencial,  dando vida a la  Federación Obrera Local, célula, 
núcleo y cimiento de la organización de la clase trabajadora del Perú. Su 
programa natural, modesto en apariencia, se reducía a este paso. El 
desarrollo, el trabajo de la Federación Obrera Local, durante esos cinco 
años, demuestran que en esa asamblea, los trabajadores de vanguardia de 
Lima, a través de inseguros tanteos, supieron encontrar, finalmente, su 
camino.  
 

El segundo Congreso llega a su tiempo. Ha tardado un poco; pero no 
sería justo reprochar esto a sus organizadores. Y sus fines son, lógicamente, 
nuevos y propios. Se trata ahora de dar un paso más y hay que saberlo dar 
con resolución y acierto. 
 

La experiencia de cinco años de trabajo sindical en Lima debe ser 
revisada y utilizada. Proposiciones y debates que en 1922 habrían sido 
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prematuros e inoportunos, pueden ser hoy abordados con los elementos 
precisos de juicio allegados en este período de lucha. La discusión de las 
orientaciones, de la praxis, no es nunca tan estéril como cuando reposa 
exclusivamente sobre abstracciones. La historia de los últimos años de 
crisis mundial, tan grávidos de reflexiones y enseñanzas para el 
proletariado, exige de sus conductores un criterio realista. Hay que 
despojarse radicalmente de viejos dogmatismos, de desacreditados 
prejuicios y de arcaicas supersticiones.  
 

El marxismo, del cual todos hablan pero que muy pocos conocen, y , 
sobre todo, comprenden, es un método fundamentalmente dialéctico. Esto 
es, un método que se apoya íntegramente en la realidad, en los hechos. No 
es, como algunos erróneamente suponen, un cuerpo de principios de 
consecuencias rígidas, iguales para todos los climas históricos y todas las 
latitudes sociales. Marx extrajo su método de la entraña misma de la 
historia. El marxismo, en cada país, en cada pueblo, opera y acciona sobre 
el ambiente, sobre el medio, sin descuidar ninguna de sus modalidades. Por 
eso, después de más de medio siglo de lucha, su fuerza se exhibe cada vez 
más acrecentada. Los comunistas rusos, los laboristas ingleses, los 
socialistas alemanes, etc. se reclaman igualmente de Marx. Este solo hecho 
vale contra todas las objeciones acerca de la validez del método marxista. 
 

El sindicalismo revolucionario, suyo máximo maestro es Jorge Sorel 
, -menos conocido también por nuestros obreros que sus adjetivos y 
mediocres repetidores, parafraseadores y falsificadores- , no reniega 
absolutamente la tradición marxista. Por el contrario, la completa y la 
amplía. En su impulso, en su esencia, en su fermento, el sindicalismo 
revolucionario constituyó precisamente un renacimiento del espíritu 
revolucionario, esto es marxista, provocado por la degeneración reformista 
y parlamentaria de los partidos socialistas. (De los partidos socialistas; no 
del Socialismo). Jorge Sorel se sentía idénticamente lejano de los 
domesticados socialistas del parlamento que de los incandescentes  
anarquistas del motín y la violencia esporádicos. 
 

La crisis revolucionaria abierta por la guerra ha modificado 
fundamentalmente los términos del debate ideológico. La oposición entre 
socialismo y sindicalismo no existe ya. El antiguo sindicalismo 
revolucionario, en el mismo país donde se pretendía más pura y fielmente 
soreliano – Francia- , ha envejecido y degenerado, no más ni menos que el 
antiguo socialismo parlamentario, contra el cual reaccionó e insurgió. Una 
parte de ese sindicalismo es ahora tan reformista y está tan aburguesado 
como el socialismo de derecha, con el cual tiernamente colabora. Nadie 
ignora que la crisis post-bélica rompió a la C. G. T. (Confederación 



General del Trabajo Francesa) en dos fracciones, de las cuales una trabaja 
al lado del Partido Socialista y otra marcha con el Partido Comunista. 
Viejos líderes sindicales, que hasta hace poco se llenaban la boca con los 
nombres Pelloutier y Sorel , cooperan ahora con los más domesticados 
políticos reformistas del socialismo. 
 

La nueva situación ha traído, pues, una nueva ruptura o mejor, una 
nueva escisión. El espíritu revolucionario no está ahora representado por 
quienes lo representaron antes de la guerra. Los términos de debate han 
cambiado totalmente. Jorge Sorel, antes de morir, tuvo tiempo de saludar la 
revolución rusa como la aurora de una edad nueva. Uno de sus últimos 
escritos es su “Defensa de Lenin”. 
 

Repetir los lugares  comunes del sindicalismo pre-bélico, frente a 
una situación esencialmente diversa, es obstinarse en una actitud superada. 
Es comportarse con absoluta prescindencia del acelerado y convulsivo 
proceso histórico  de los últimos años. Sobre todo cuando los lugares 
comunes que se repiten no son los del verdadero sindicalismo soreliano, 
sino de su mala traducción española o, más bien, catalana. (Si hay algo que 
aprender del sindicalismo anarquizante de Barcelona, es sin duda la lección 
de su fracaso).  
 

El debate pragmático, entre nosotros, no tiene, además, por qué 
perderse en divagaciones teoréticas. La organización sindical no necesita 
de etiquetas, sino de espíritu. Ya he dicho en “Amauta” que este es un país 
de rótulos. Y aquí quiero repetirlo. Extraviarse en estériles debates  
principistas, en un proletariado donde tan débil arraigo tienen todavía los 
principios, no serviría sino para desorganizar a los obreros cuando de lo 
que se trata es, justamente de organizarlos. 
 

El lema del congreso debe ser la unidad proletaria. 
 

Las discrepancias teóricas no impiden concertarse respecto de un 
programa de acción. El frente único de los trabajadores, es nuestro 
objetivo. En el trabajo de constituirlo, los trabajadores de vanguardia tienen 
el deber de dar el ejemplo. En la jornada de hoy, nada nos divide: todo nos 
une. 
 

El sindicato no debe exigir de sus afiliados sino la aceptación del 
principio clasista. Dentro del sindicato caben así los socialistas, así los 
comunistas como los libertarios. El Sindicato constituye, fundamental y 
exclusivamente, un órgano de clase. La praxis, táctica, dependen de la 
corriente que predomine en su seno. Y no hay por qué desconfiar del 



instinto de las mayorías. La masa sigue siempre a los espíritus creadores, 
realistas, seguros, heroicos. Los mejores prevalecen cuando saben ser 
verdaderamente mejores. 
 

No hay, pues, dificultad efectiva para entenderse acerca del 
programa de la organización obrera. Están demás todas las discusiones  
bizantinas sobre metas remotas. El proletariado de vanguardia tiene, bajo 
los ojos, cuestiones concretas: la organización nacional de la clase 
trabajadora, la solidaridad con las reivindicaciones de los indígenas, la 
defensa y fomento de las instituciones de cultura popular, la cooperación 
con los braceros y yanaconas de las haciendas, el desarrollo de la prensa 
obrera, etc., etc. 
 

Estas son las cuestiones que deben preocuparnos capitalmente. Los 
que provoquen escisiones y disidencias, en el nombre de los principios 
abstractos, sin aportar nada al estudios y a la solución de estos problemas 
concretos, traicionan consciente o inconscientemente la causa proletaria.  
 

Al segundo Congreso Obrero le toca echar las bases de la 
confederación general del trabajo que reúna a todos los sindicatos y 
asociaciones obreras de la república que se adhieran a un programa clasista. 
El objeto del primer congreso fue una organización local; el del segundo 
debe ser, en lo posible, la organización nacional. 

 
Hay que formar conciencia de clase. Los organizadores saben bien 

que en su mayor parte los obreros no tienen sino un espíritu de corporación 
o de gremio. Este espíritu debe ser ensanchado y educado hasta que se 
convierta en espíritu de clase. Lo primero que hay que superar y vencer es 
el espíritu anarcoide, individualista, egoísta, que además de ser 
profundamente antisocial, no constituye sino la exasperación y la 
degeneración del viejo liberalismo burgués; lo segundo que hay que 
superar es el espíritu de corporación, de oficio, de categoría. 
 

La conciencia de clase no se traduce en declamaciones hueras y 
estrepitosas. (Resulta sumamente cómico oír, por ejemplo, protestas de 
internacionalismo delirante y extremista a un hombre, atiborrado de 
revolucionarismo libresco, que no se ha liberado a veces, en su conducta y 
en su visión prácticas, de sentimientos y móviles de su campanario y de 
burgo). 
 

La conciencia de clase se traduce en solidaridad con todas las 
reivindicaciones fundamentales de la clase trabajadora. Y se traduce, 
además, en disciplina. No hay solidaridad sin disciplina. Ninguna gran obra 



humana es posible sin la mancomunidad llevada hasta el sacrificio de los 
hombres que la inventan.  
 

Antes de concluir estas líneas quiero deciros que es necesario dar al proletariado 
de vanguardia, al mismo tiempo que un sentido realista de la historia, una voluntad 
heroica de creación y de realización. No basta el deseo de mejoramiento, el apetito de 
bienestar. Las derrotas, los fracasos del proletariado europeo tienen su origen en el 
positivismo mediocre con que pávidas burocracias sindicales y blandos equipos 
parlamentarios cultivaron en las masas una mentalidad sanchopanchesca y un espíritu 
poltrón. Un proletariado sin más ideal que la reducción de las horas de trabajo y el 
aumento de los centavos del salario, no será nunca capaz de una gran empresa histórica. 
Y así como hay que elevarse sobre un positivismo ventral y grosero, hay que elevarse 
también por encima de sentimientos e intereses negativos, destructores, nihilistas. El 
espíritu revolucionario es espíritu constructivo. Y el proletariado, lo mismo que la 
burguesía, tienen sus elementos disolventes, corrosivos, que inconscientemente trabajan 
por la disolución de su propia clase.  
 

No discutiré en detalle el programa del congreso. Estas líneas de saludos no son 
pauta sino una opinión. La opinión de un compañero intelectual que se esfuerza por 
cumplir, sin fáciles declamaciones demagógicas, con honrado sentimiento de su 
responsabilidad, disciplinadamente, su deber. 

 
 
 



MANIFIESTO A LOS TRABAJADORES DE LA REPÚBLICA 
LANZADO POR EL COMITÉ PRO 1o DE MAYO∗

 
 

El 1° de mayo ha sido, es y será, más que el motivo de recordación 
de la masacre de Chicago, el día en que el proletariado de todo el Universo 
efectúa el balance de sus actividades y el recuento de sus acciones, para, 
después de una crítica sincera, marcar el camino a seguir en el nuevo año a 
comenzar. 
 

El Proletariado del Perú, también tiene esta obligación, y por eso 
después de estudiar una a una sus luchas, después de estudiar día a día, sus 
movimientos, podemos declarar que el balance arroja un enorme déficit. ¿Y 
en qué nos fundamos para decir esto? En las acciones de los Sindicatos, en 
las acciones de las Federaciones; dentro del año hemos tenido una serie de 
movimientos mal planteados y peor conducidos. En la totalidad de los 
Sindicatos y Federaciones ha habido un marcado retroceso, hemos visto 
cómo en la mayoría de estos Sindicatos y Federaciones, los obreros han 
sido despojados por los patronos de sus más preciosas conquistas, hemos 
visto cómo los patronos con su insolencia inaudita han querido negar la 
organización, y en muchos casos lo han logrado, aunque 
momentáneamente, desoyendo y desconociendo toda comisión de 
reclamos, toda comisión de obreros que han querido poner coto a sus 
abusos cotidianos, hemos visto, en fin, cómo los trabajadores han tenido 
que "aguantar" resignadamente tanto abuso, tanta iniquidad patronal. ¿Pero 
por haber visto todas estas cosas podemos decir que el proletariado ha 
perdido su fe, que las masas han perdido su entusiasmo? No; el proletariado 
sigue siendo el mismo, las masas no se han despojado de su sed de justicia, 
no se han despojado de sus ansias reivindicatorias; lo que ha pasado, y 
pasa, es que no han tenido dirección, que no ha habido evolución dentro de 
su organización. Mientras la burguesía se ha armado de todos sus adelantos 
reaccionarios, el proletariado sigue actuando como ayer, con sus mismas 
organizaciones a la "antigua". Y de ahí sus fracasos, de ahí sus retrocesos. 
Pero esta situación no puede seguir así, es preciso que el Proletariado 
reaccione, es preciso que reconstruya sus organismos, pero dentro de un 
criterio clasista; es preciso que el proletariado cree sus cuadros sindicales a 
base de la organización de empresa, a base de la organización por industria; 
no podemos seguir con organismos a base de oficios, la experiencia 
mundial precisamente nos demuestra que esta forma de organización ya ha 
llenado su rol dentro de la revolución social; hoy vivimos la era de la 
máquina, hoy que el capitalismo da su formidable ofensiva con sus 
sistemas de racionalización, el proletariado tiene que reconcentrarse, tiene 
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que centralizarse, y esto tiene que. hacerlo a base de los comités de 
empresa, de los comités de fábricas, y hoy más que nunca, porque ya 
.vemos que dentro del horizonte proletario asoma la sombra siniestra del 
oportunismo, del reformismo burgués. Tanta es la despreocupación de las 
masas que ha habido patrón que ha querido aprovecharse de la situación 
creando cajas mutuales, y asociaciones para el fomento del mutualismo, 
forma ésta de colaboración que el proletariado no puede aceptar. Y no 
porque toda asistencia social tiene que tenerla el proletariado mediante la 
conquista del Seguro Social, mediante la creación de fondos destinados 
para la jubilación y cesantía y enfermedades; pero estos fondos no pueden 
ser creados con el jornal del obrero, que harto sabemos que es un jornal de 
hambre, estas conquistas tiene que efectuarlas el proletariado al igual que la 
jornada de ocho horas, es decir mediante una fuerte organización de clase. 
Y como esta conquista tiene el proletariado muchas que efectuar y aún más 
que defender las que ha conseguido. ¿Pero todas estas reivindicaciones y 
conquistas puede efectuarlas el obrero de la ciudad solo? Sería absurdo 
creerlo. El obrero de la ciudad tendrá que dar el ejemplo, organizándose. 
Pero no podrá sostener sus luchas solo. Y es preciso que ayudemos a 
organizarse a los campesinos, a esos miles de asalariados para los cuales no 
hay leyes de accidentes de trabajo, ni jornada de ocho horas; tenemos que 
fomentar y ayudar la organización de los mineros, de los obreros de los 
yacimientos petroleros, quienes hasta ahora no disfrutan si no de una sola 
"libertad": la de morirse de hambre y miseria; tenemos que despertar de su 
letargo a los marinos mercantes, a los peones explotados. Tenemos, en fin, 
que unirnos con todo el proletariado de la República para emprender 
nuestras conquistas. De. ahí que al hablar de organización nueva, tenemos 
que comprender que es a base de su centralización en una central única del 
proletariado, que se constituya nuestra Confederación Nacional. Pero aquí 
surge también otro problema. El proletariado tuvo su Federación Regional, 
su Federación Local, nuestra gloriosa Federación Obrera Local de Lima, 
organismos estos que fracasaron debido en parte a la desidia de nosotros 
mismos, pero más que todo por haber sido construidos dentro de un criterio 
que no correspondía a nuestro medio, a nuestro modo de ser. Y fracasaron 
por estar moldeados dentro de un criterio anarco-sindical, que en su afán de 
mantenerse "puros" actuaban hasta cierto punto dentro de un marco de 
ilegalidad, cosa que aprovechó hábilmente la burguesía y el Estado para 
caer sobre ésta en la forma que todos conocemos; de ahí la necesidad de 
reaccionar contra esos imperativos, porque ya hemos visto sus fracasos; 
tenemos que reaccionar contra el sistema anarco-sindical, y situarnos 
dentro de nuestro medio y nuestras posibilidades de organización. ¿Y cómo 
reaccionar? En la forma que hemos apuntado, es decir, creando nuestra 
Central y situándonos dentro del marco que señalan las leyes del Estado, 
para de esa manera actuar en el terreno de la legalidad y concretarnos a 



nuestra organización con las garantías que tiene que disfrutar todo 
organismo oficialmente reconocido.  

 
Para efectuar todos estos trabajos tenemos que contar con los medios 

de propaganda, y ninguno puede ser más efectivo ni más practico que la 
prensa obrera. Debemos crearla, auspiciarla y estimularla; reaccionar 
contra el criterio que algunos compañeros tienen de hacer que sus 
Sindicatos no tomen números (con la muletilla de "que debemos de crear 
conciencia por otros medios, no podemos aceptar periódico porque nos 
comprometemos"). Debemos de reaccionar contra este criterio estrecho 
porque si algo nos hace daño es esta muletilla, y al esgrimirla nos hacemos 
cómplices de la situación ayudando inconscientemente a la burguesía y 
haciéndonos sospechosos de complicidad manifiesta con los patrones. Por 
esto debemos crear nuestra prensa; cada federación debe tener su órgano, 
cada sindicato su vocero. Es preciso que el proletariado, lo mismo que se 
acostumbra a comprar el periódico burgués, deba comprar, leer y difundir 
el periódico de su clase. Porque así como la burguesía tiene su prensa, el 
proletariado debe tener la suya, que es la única que podrá defender sus 
intereses, denunciar los abusos que con los trabajadores se comete y servirá 
como el mejor medio, por hoy, de hacer propaganda de organización. 

 
El Comité Pro 1° de Mayo en este día plan tea, pues, al proletariado 

la necesidad que tiene de asociarse, de organizarse férreamente por 
industrias, por empresa, no solamente en nuestro  ambiente local, sino 
nacional. Las exigencias e imperativos de la hora presente demandar de 
cada trabajador, de cada marino, asalariado, minero y campesino, la 
obligación de luchar por su organización, por sus organismos de clase, 
creando su Central (Confederación General de Trabajadores del Perú), 
reaccionando contra métodos antiguos, haciéndonos reconocer 
oficialmente, no para colaborar con nadie, sino para obtener mayor libertad 
de acción y contener el avance reaccionario de la burguesía, para defender 
nuestros salarios, para defender nuestras conquistas. 

 
El Comité Pro 1° de Mayo cumple pues con lanzar esto al 

proletariado de la República y lo conmina a luchar por sus conquistas más 
inmediatas, que son: libertad de reunión, libertad de organización, libertad 
de prensa obrera, 1ibertad de imprenta proletaria. Son estas las conquistas 
más inmediatas que tiene que efectuar el proletariado de una manera 
general, aparte de sus defensas económicas. 
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